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B IO G R A F IA  E SPAÑ O LA.

B O H  J U A N  B A tT T IS T A  A B H I A Z A .

D,'iCESK (le frecuente que el atraso de la c iv ilU a cio D  es­
pañola consiste en  la fa lta  de protección que los ingenios 
han merecido, y  aun hoy deheii i  lo» G obiernos; y  aun­
que en el f o n d o  de este dictánien existe p o r  desgracia 
un p r in c ip io  de verdad, no p o d e m o s  convenir con aquel 
raciocinio, según y en los té rm in o s  cn que funda su o p i ­
nión la masa general, que asi c a l i f i c a d  origen de un defec­
to que nosotros no h a lla m o s .

I a  acriminación que á los Gobiernos se hace, n o carece 
de fundam ento; pero i  nuestro juicio parte de una creencia 
Equivocada, siendo asi que con dificultad habrá una nación 
en que los literatos y artistas que hayan ceüido los laure­
les de la fama, puedan contar mas brillantes atenciones 
que las que en varias épocas se les hau concedido en Espa­
ña ; por lo cual deducimos que el mal existe mas Lien que 
en el escaso prem io, en la manera de concederle. La ma­
yor  recompensa que entre nosotros está en u so , es la de 
conferir al agraciado un empleo del estado; y esta resolu­
ción , cuando no contribuya i  estacionarle en el mecanismo 
de guarismos y prácticas rutinarias de una oficina, le co­
loca por lo  menos en una posición resvaladiza, agena de 
la independencia, á cuya sombra medran las ciencias y Us 

fú)etándole al prop io  tiem po á ser el blanco de la 
emulación y la envidia en los vaivenes político». Mientras 
n o sc reserve al mérito un derecho dc alcanzar p o r  su 
propia esceleocia el merecido tributo que sirva de estímulo 
poderoso i  U  juventud, consignándose á los hombres que 
le posean los recursos suficientes, para que viviendo con 
desahogo den rienda suelta á su gen io , sin hum illar­
se á

- '• ■ .« .a ®  «• —^  (

tesar la planta de un particular bienheclior, nun- 
A ño VII.

ca tendremos arles, ni literatura nacional; esponicndono» 
á ver á nuestros ingenios m orir en la indigencia, y ann 
sin el consuelo de legar sus cenizas i  la patria en que na­
cieron. Ia  siguiente biograüa de uno de nuestros cou lem - 
poráiieoJ literatos, cuyo nombre sc elevó en época reciente 
i  la roas alta reputación, justifica cn cierto» eslremos U  
O p i n i ó n  que acabamos de einilir.

D on Juan Bautista Arriaza y Superviela nació en 
M adrid á 27 de febrero de 1 7 7 0 , siendo hijo legitim o d d  
matrimonio del coronel retirado D. A ntonio José de A r­
riara y Doña Teresa Superviela. La extraordinaria dispo­
sición , que desde su mas tierna infancia manifestó á  las 
letras, hicieron á  sus padres concebir una esperanza que 
no salió fallida , y que llenó dc gloria á los dignísimos pa­
dres escolapios dcl Lavapics, y á los preceptores del Semi­
nario de nobles , en cuyas aulas adquirió el desarrollo de 
aquella imaginación lau delicada y fecunda; p or  mauers, 
que  cuando i  los 12 año» dc edad , fué nombrado cadete 
de artillería y  destinado dc colegial al de Segovia, empeza­
ba ya á reunir las brillantes hojas de que mas adelante 
debía tejerse su corona literaria, con  embeleso de su fami­
lia y gloria de sus maestro».

Los notorios adelantos cn la carrera emprendida Se
distinguieron singularmente, y en prem ioá  ŝ u a p licad o» 
p a s ó  á guardia marina en 21 dc julio de 1 , 8 . , al depar­
tamento de Cartagena, obteniendo cl grado de alfcrec de 
fragata en 16 dc marzo de 1 7 9 0 , en cuyo sentido sicvi*
en varios bbque» d éla  escuadra española, durante la guer­
r a  contra la república francesa, desde 1795 hasta 1 ,9 5 . 
en que se firm ó la paz de B isilea; y los  conocimiento* ¿

15 de mayo de 1B42.
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intrepidez que maiiifeiló en la ocupación de T o to ii, el sitio 
d e  Rosas y otras varias cspcdicioiies, le valieron eu 25 de 
enero dc 1T'J{ el ascenso a alférez de navio. Ya cn estos 
días cl sonoroso acento dc su lira traiisforaiaba en deli­
cioso EJen dc las musas la tenebrosa cabidaJ dc los ba je­
les cn que navegaba; pero con la singularidad, puco favo­
rable á su póstudia fam a, de escribir pocas'veces sus ver­
sos; dc suerte, que fiados á la m em oria, aunque ésta muy 
feliz, liabrán desaparecido con el autor mil deliciosas crea­
ciones, selladas con las fuertes tintas que prestan ios fue­
gos de la edad primera.' Asi fué que hallándose con el du­
que  de Maltón en París por el año de 1 '9 "  , quiao im pri­
m ir sus poesías con  el modesto titu lo dc Prim icias, y para 
poderlo realizar, tuvo que pedirlas á su amigo, el distingui­
d o  literato D. M artin I'crtiandcz N avarrele, que p or  cu ­
riosidad las habia copiado á bord o , cuando Arriara las 
recitaba á sus amigos. Este fue su mayor y mas formal 
ensayo, aunque no el prim ero; porque ya en 1796 Labia 
publicado en M adrid el caiilu fúnebre titulado La. com/Hi- 
ston , con  m otivo de la muerte Jel duque dc .Vlba.

Los dias de la primavera juvenil eu que U gloria  mili­
tar es un Ídolo, á quien rinden adoración las almas nobles, 
habían des.aparecido: los trabajos, disgustos y  privaciones 
con*igoíentes en las campañas navales, reclamaban un des­
canso; y las musas vencieron por entonces á Marte cn la 
contienda que sostuvieron, para colocar cada cual con es- 
clusjva independencia á sm bijo predilecto bajo la egida pro­
tectora de sus respectivos poderes. Por otra parle la incli- 
nacion del poeta á una vida tranquila, fuente de las inspi­
raciones, triunfó también; y Arriaza obtuvo en li i  de febre­
ro  de 179S su retiro, con  recomendación para destinos 
civiles y el grado de teniente de fragata, que se le dió un 
roes antes, siendo por sus méritos nom brado en 2S de 
agosto de 1805, agregado á la legación de Inglaterra, cuyo 
em pleo sirvió poco tiempo p or  razón de la guerra que este* 
l i ó  entre aquella nación y  la España; de suerte que regre­
sado ¿  su pais, frecuentó el íntim o trato de las musas, 
dando también á la prensa un opúsculo con el título de 
Restiíueion de io s  embarcaeionrs españolas eon caudales. 
Pero queriendo á la vez ser útil á sus couciudadanos con la 
im portancia de obras recomendables, capaces de fijar y  d i­
fundir el gusto d é la s  bellas letras, publicó en 18tl" ia 
traducción del A r le  poética de D oiieau, acomodándola cn 
lo  posible á las exigencias de la rim a castellana;

La funesta, aunque gloriosa guerra de la Independen­
c ia , avivó el encendido-espíritu  dc los p o d a s , dispues­
to» solo antes á cantar al am or en U serena estancia 
dc los frondosos verjeles; y la musa de Arriaza practi­
c ó  una terrible transición, trocando' la blanda citara por 
e l clarín  guerrero. E l denodada njílitar qne com batió en 
los mares p or  el honor de su bandera, sintió inflamar su 
pecho viendo peligrar la libertad de la patria, y sino em­
pu ñó entonces el matador acero para contribuir at esler- 
m inio de lo» conquistadores, no por eso fué menos útil, 
estim ulando con  sus produccioues patrióticas á cuanto» te­
m an sangre española. Estas poesías, que por entonces cor­
rieron  de boca eu boca , se entonaron con  gran entusias­
m o en lo» campos de b a U lb  al acometer al esiemigo, y en 
el tranquilo recinto de los liogares al celebrar las victoria» 
de las arma» nacionates. Con dificultad habrá español que 
ignore el prodigioso efecto de aquella canción cívica que 
empieza.

y ic ir  en  cadenas 
j  cuán triste vivir ! 
m orir p or  ¡a  patria  
j qué bello m orir ! 

y  e l bellísim o him no al D os de m ayo, la Pro/ecia d e! P .-  
rineo  y otras muchas composiciones.

La India entre las armas españolas y los ejércitos de 
Napoleón, estaba empeñada, cuando Arriaza volvió á In­
glaterra i  dfsenipcDac su aiittiiur destino cn la legación, 
con  olra» varias comisione» que cl gobierno legítimo le 
cou firió en 4 de mayo d c  I S ln ,  convencido de que por las 
conexiones que le unían á varios personaje» inUnyenlCs de 
Londres, ypor su condición de escritor y patriota, seria su 
presencia dc grande utilidad á la causa nacional. Correspon- 
dícudú á este juicio, rediazó allí ron cl mayor calor y  acier­
to lo» insultos hechos á nuestra naiion por la prensa inglesa, 
y dió á luz con  este m otivo ui> opúsculo titulado Obsen-acio- 
nes sobre e l  sistem a de guerra de los aliados en ia penín­
su la  española, cuyos Irabijos iiierciieron el elogio de la 
regencia, que le manifestó su aprobación por oficio que le 
d irigió el ministro de Estado 1). Ensebio Bsrdaji y Azara 
eu '23 de mayo de 1811, nombrándole en 17 de setiembre 
de 1312 sesto oficial dc la piiiucra secretaría de Estado, 
en cuya carrera ascendió por turno hasta la clase dc se­
gundos.

S u  m érito , cada vez mas notorio, y la correcta dicción 
de sus e s c r H ü S , le colocaban co  el número dc los escogidos 
puristas, rasones por las que 1» real Academia española 
le adm itió por su individuo honorario en 2 4  de noviembre 
de 1 3 1 4 , prom ovícudole á la clase dc núm ero en 8 de fe­
brero de 1821.

Y~a estas distinciones y otras mnrlias que recibía de 
corporaciones y  personas nutahics, le señalaban una pre­
ferencia desosada para los ingenias españoles; pero su mas 
inmarcesible gloria consistía cu c l aprecio cou  que su nom­
bre corria por todos los círculos sociales, siendo á un tiem­
po el regocijo de las musas y el poeta mimado de su época. 
Sus versos fáciles, llenos de scnsibidad, abundan de va­
riedad de imágenes, sonido» armoniosos y comparaciones 
magiiiiii-as, exentas de loda afectación y gongorismo’, concur- 
r ie o d o .cn  ellos la magestad dcl idiom a, la cadencia del 
m etro, la ternura dt‘ !_senlinricnto, lo picante y gracio­
so de la sátira, y la agudeza dcl epigrama.

Ocasión era esla par.i tratar dc vindicar á Arriaza del 
injusto desden con que parecen mirarle nuestro» luoJer» 
no» vates, recordándoles aquí que liombre que supo cau­
tivar la atención de lodo uu p u eb lo , que hizo familiares 
sus conceptos, que alcanzó el singnlar honor de ver reim­
presas seis veres sus obras , no era ni podia ser an au­
tor adoceíiailoi H errera, Riuja, Villegas y  M d en d ei no 
vieron la satisfacción que Arriaza de escuchar las blan­
das inspiraciones de su musa acomodadas á los eucautado- 
rc» acentos de la lU íisU a  ii.irioual, haciendo intérprete dc 
ellas al bello sexo, á la javcntiid enamorada, y al guerre­
ro  marcial. La Despedida, la D rclareion, la B arqu illa , el 
Sueño, y  .e t  A m or y  la amistar!, aunque sabida» dc todos 
se oyen hoy con aprecio, aun drspucs dc las notables al­
teraciones ocasionadas cu la poesía por la marcha de este 
siglo innsvador.

La cortedad de la visla que  padecía .Arriaza, era un po­
deroso obstáculo para el m anijo de papeles eu la secretaría 
donde estaba em pleado, y por lauto el rey le nom bró en 
19 de abril de 1313 su mayordom o de semana, honrán­
dole despucs en diferentes épocas ron honores de su conse­
jo ,  líta lo  de su secretario con ejercicio de decreto», y c a -  
ballero de núm ero dc la real y distinguida orden españo­
la de Cárlos 111. Estas singulares dislincioucs que entonce» 
le engrandecieron, aunque si».envanecerle, fueron deipues 
eu e l cambio de iaslilacíonca la causa de que Arriaza que­
dase injustamente olvidado. E l sentimiento de gratitud do­
minaba en é l ,  y si caotó elogios al rey su M ecenas, n o 
h ilo  en ello  mas que seguir cl im pulso de un corazón 
agradecido y leal. Debenaos sin em bargo ser inaparc¡ale% y 
confesar, que estas inspiraciouei de su ahua, no fueron, m í-
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r i A a s  b a j a  e l  a * p c c i o  p u r a m e n t e  I t i e r a r i o ,  l a ,  m a s  g l o r i ó ­

l a s  p a r a  s u  p o e l i r a  c o r a n a ,  p i t e s  u i  s u s  c a n t o s  c i i c a r i s l i c o s  

i  I ' c r a a n J o ,  n i  s u s  e p i l a f a m i o s , n i  s u s  i n s n - í p c i o n c s  p a r a  

l o s  a r r o a  t r i u n f a l e s ,  m e i ' e c r a i p o i i e r s e  e n  p a r a n g ó n  c s u  s u s  

a n t e r i o r e s  c o m p o s i c i o u c s ,  u i  p a r e c e n  d i c l a i l a s  p o r  a q u e l  f u e ­

g o  q u e  l e  i n s p i r t í  e n  s u  c e l e b r a d a  c a t i c i o u  A c l  d o s  A c  m a y o ,  

v e r s o s  t a n  b e l l o s  c o m o  l o s  s i g u i e n t e s :

E s l e  e s  e l  d i a  c i :  q u e  r o n  v o z  t i r a n a ,
' i V a  s o i s  e s r l a i n s , »  l a  a m b i c i ó n  g r i t ó ;  
y  c l  n o b l e  p u e b l o . i p i e  l o  o t ó  i n d i g n a d o ,

• W u e r íD i  s i .  d ije , ptre e tc la ro í , no.

V e d i o s  m a n  i i r n i e s  á  l a  m u e r t e  m a i r h a o  
Y  e l  n o b l e  e j e m p l o  d e  m o r i r  n o s  d a n ;
S u s  e u e r i : o s  y a c o n  e n  s a n g r i e n t a  p i r a ,
S u s  a l m a s  U b r e s  « 1  E m p í r e o  v a n .

O  e n  l a  b e l l í s i m a  c a n c i ó n  d e  l a  Despedirla ,  a q u e l l a s  t i e r ­

n a s  e s t r o f a s .

Llega tu , objeto diiíno, 
tiéndeme los brazos bellos, 
que si logro yo que en ellos 
dulce acogida me d és ;

Ko conseguirá et destino 
el golpe que quiere darm e. 
porque antes de separarme 
me verá muerto á tas pies.

No me enamoró in trato 
ni In semblante perfeelo . 
sino un siinpálien efeelii 
que tal vez nací con él;

Yo me figuré un retrato 
dc las gracias verdaderas, 
y ciuioci que tú eras 
cl original dc aquel.

Sin duda la obligación de sus composiciones oficiales 
limitaba para ello su conocido ingenio, y luego la edad 
debia resfriar también su poético entusiasmo, com o lo  c.'- 
presó él mismo cn un berm oso soneto que bizo en sus úl­
timos auos.

Ceden dcl tiempo á la voraz corrienta 
recias pilastras y columnas duras, 
las cúpTilas rindieudo, que segura 
se sustentaban en su cscelsa frente.

Caduro desde el Líba::o eminente 
baja el añoso cedro á lasllanuras; 
ayer pomposo adorno en las alturas , 
hoy triste cebo en el hogar ardiente.

Contra la destrucciua. lampoeo abrigos 
bailo mi musa: pues si busca ansiosa 
versos, que ya la esquivan enemigos,

Solo á ofrecer se atreve presurosa 
Tcrdad, y no ilusión, a mis amigos, 
caricias, no eaiilarcs. á mi esposa.

En 2+ de m ayo dc 1S2+ fue nom brado individuo h o­
norario de la real academia dc S. Fernando, en cuyo seno 
recitó de memoria y i  presencia dcl rey, cn la distribución 
de premios, verificada cn 27 de marzo de 1832, un discurso 
en verso, que por su rnérilo sc im prim ió en el cuaderno dc 
actas que sc publicaron; y cn cl año de 1829 hizo la últi­
ma y mas correcta edición de sus poesías, cuya impresión 
se despachó con singular estimación.

Ij)5 últim os años dc su vida fueron amargos entre pe­
nalidades domésticas, y c l desconsuelo de haber perdido uu 
b ijo  querido, que daba ya las mas lisongeras esperanzas. El 
eslremo cuidado de su esposa y  sobrina, Doña Paula de 

que le amaba ron ternura; cl cariño de cuatro 
hijos que le quedaban, y el aprecio dc sus numerosos am i- 
gos y apasionados, le sostuvieron basta el 22 dc euero de 
1 8 3 7 , en qm, falletió á la edad dc 67 años, siendo enter­
rado en el cementerio Je la puerta de Fuencarral.

Las obras líricas de Cilc poeta tienen aquella difícil fa- 
ciRdad que U nto honor hacen á las de nueslro gran dra­
mático M oratin ; pues, scguu sentir del mismo Arriaza, no 
puede haber verdadera espresiou de ideas, donde no reine 
la m ayor claridad de dicción; porque ea muy rid ícu lo atri­

buir á niiilcrioa del arle la falla de claridad, que alguno* 
prelcndcn encubrir con  c l titu lo tic leuguage poético. £•  
cierto que el camino que guia á esle veuluroso. lérniÍMo t »  
lan árido, que fatigado en su carrera, inrurríó alguna vez 
el poeta en algún drsaliño, pero es di&iiuutable y o o  diguo 
de tomarse cu cuenta, si sc compara cnii las btlkzas deque 
abuuda. Gsiiciliar ia scn iillezrou  la elegancia, proscriincft- 
do la afectación de tropos y figuras amontonadas sin dis­
cernimiento, fue siempre cl punto dc su partida , y á e.sla 
feliz cii'cuiislaiicia debió su popularidad y el aprecio de lo »  
bombees entendidos.

A'/s t o s io  b e  I za  Z am ácol* .

tog tO W íl»

S E P U L C B O  9 X 1  r a X M C l F E  D .  J U A K ,  

K.S ATILA.

1. EKETnvuos de un sentimiento religioso á la vez que de 
uu noble entusiasmo, recorremos esos templos góticos que 
nos legaron la piedad y la magnifirciicia de ouestros pasa­
dos. Itajo aquellas bóvedas ennegrecidas por los siglos, ren­
dim os un tributo dc adoración al ser supremo cn derredor 
dc aquellas paredes adornadas con Irofros que recuerdan 
las glorias de nuestras armas; veneramos sepulcros que en­
cierran las cenizas dc personsges célebres por su heroísm o 
ó  p or  sus talentos y virtudes. Eslo.s aféelos se ofrecieron á 
mi imaginación al penetrar cn uno de loa suntuosos tem­
plos que atcsligiian la antigüedad y grandeza de la riudad 
dc A vila , en la que lan solo sc ven hoy recuerdos de su 
antiguo esplendor.

La iglesia dc Sto. Tom ás fue cl objeto de mi curiosidad 
en una tarde : a) penetrar cn ella se ofreció á mi vi.sta un 
suntuoso tem plo, cn el que su arquitectura gótica y sn es­
celente construcción material eran dignas de particu lar 
alencion. Veíase en cl centro de su espacioso crucero un 
suntuoso sepulcro adornado con  multitud dc trofeos, y  so­
bre él una estátua tendida que reprcseulaba al matogradcs 
príncipe D . Juan , cuya temprana muerte puso ci cetro de 
uuestra España rii manos del extranjero, b li vista se fijaba 
cn aquella estátua, en aquella tumba y cu aquellos In fe o s , 
y mi corazón se hallaba oprim ido p or  tura triste*»-invcn- 
rthle. IMeditaba cuán diferente habría sido la suerte de la 
Península si la pa n a  no hubiese arrebalailo tan pronto al 
b ijo  de Is.ibcl.

Es cierto, decía, que la frente de nuestros gucrneros 
n o sc habría visto ornada con los lau rtk s  dc Pavía y;San 
Q uiitlía ; nuestros cstaudartrs victoriosos no huLieraa on ­
deado cn Us orillas del E lba , cn las del F au ub io , u i cnlrC' 
las ruluas de los palacios de los Césares: pero cu c a u b i»  
no habrían sido presa de la codicia (xlranjera lae riquezas 
de nuestro suelo ni las de las nacientes colon ias; uo ]a -  
nicnlariaraos la catástrofe dc V illa lar y  .sus fuiiiatas con - 
sccuem ias, y los  iuíruilables esfuerzos de nuestros soldado* 
empleado» en guerras in ú iiks, y su sangre prodigada por 
sostener derechos que nada nos iiilercsabau, ni debieran re­
portar á nuestra nación mas ventajas. Las C-rlile» com ar­
cas dc la B erbería, objeto de la alenrion de la casa de 
Castilla, dominadas por uucstras armas, presentarían -u»» 
magnífico espectáculo; sus Iiabitautcs doblarían la rodilU  
ante la consoladora Cruz de Jesucristo, hablaría* uuaalro- 
idiom a, y publicarían nuestro poder; dueños de sus costas- 
y de las de ÍSápoIcs, cl mediterráneo seria una pcaesio» 
nuestra...._ Pero ¡cómo referir la» ideas que inspiraba aquel 
sepulcro, aquella urua cineraria que pudiera mirarse com o 
la lacrimatoria dc nuestra uacion! ¡cómo pintar la em ocioo
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que causaban los restos del nieto de Peiayo, del héroe 
que term ioó cn las orillas del Genil la grandiosa empresa 
que aquel ilustre caudillo comenzára en Covadonga! Salí 
del tem plo, y  d irijí mis miradas al vasto campo que se 
descubría; busqué una cam piña, y hallé un arenal; bus­
qué población, y bailé la mas triste soledad. La ciudad pre­
sentaba un aspecto de tristeza  un aspecto del siglo X . |

Vasto» convento», som brío» y solitario» palacios , eran los 
linicos obgeto» que habian sobrevivido á tanta catástrofe. 
¿En esto, eaclamé, en esto vino á parar la gloria de nues­
tras armas, y la riqueza de nuestro suelo? ¿asi se marchita­
ron  lo» laureles de OCumba y  de Lepaiilo? ¿asi pereció 
nuestra agricultura, y  se arruinó nuestro comercio?...

J. M . DE E.

-r.s r

K '

. p,

i i
5

C A Z A  D E  Z A S  G A M U Z A S .

( E s t r a d o  d c  u n  v i a j e  i  S u i z a ) .

A S A D O S  a l g u n o s  d i a s  m e  e n c o n t r a b a  e n  U u t e r s s e e u .  

¡ Q u é  v i a g e r o  n o  s e  i i u b i e r i  a q u i  d e l c n i d o ,  c o m o  y o  l o  h i c e ,  

p a r a  s a b o r e a r  á  s u  p l a c e r  u n  d u l c e  a u n q u e  p a s a j e r o  I d i l i o !  

s e g u r a m e n t e  q u e  l a  S u i z a  n o  t i e n e  u u  s i t i o  m a s  e n c a n t a d o r  

q u e  e s t e .  S i t u a d o  e n t r e  l o s  d o »  l a g o s  d e  T h o u m  y  d e  B r i e u z  

p a r e c e  a l  v i a j e r o  c o m o  u n a  i s l a  d e  v e r d u r a  r o d e a d a  p o r  

d o q u i e r a  d e  l o s  n e v a d o s  A l p e s .  \  s u s  p i e s  r e p o s a  e l  f r e s c o  

y  d e l i c i o s o  v a l l e ,  d o n d e  s e r p e n t e a n  l o s  v i v i e n t e s  s e t o s  f o r ­

m a d o s  a  r a m i l l e t e »  c o n  e l  s a ú c o  y  e l  r o s a l  s i l v e s t r e ,  y  l o s  

a l t o s  n o g a l e s  c o n  l o  p o m p o s o  d e  s u s  r a m a s ,  b a s t a  u n a  g r a n  

d i s t a n c i a :  a ñ á d a s e  á  e s t o  s u s  a n t i g u a s  t o r r e s  a r r u i n a d a s  y  

c a s a s  d e  m a d e r a  t o s c a m e n t e  c o n s t r u i d a s ,  c o n  l a s  g r a c i o s a s  

a l d e a n a s ,  c u y a s  l a r g a s  y  b l o n d a s  t r e n z a s  d e  p e l o  l e »  c u e l g a n  

h a s t a  l a  c i n t u r a ,  y  c u a l q u i e r a  p e n s a r á  h a l l a r s e  c n  l a  A r ­
c a d i a  d e  l o s  p o e t a s .

C i e r t o  d i a  d e s p u é s  d c  m u c h o  a n d a r  p o r  l a s  c a l l e »  d e c a ­

í a  p o b l a c i ó n ,  n o  p u d e  m e n o s  d e  d e t e n e r m e  d e l a n t e  d e  u n a  

t i e n d a  m u y  s e n c i l l a ,  c u y o  d u e ñ o ,  p o r  e l  t o d o  d e  s u  

f i g u r a  m e  h a b í a  c h o c a d o .  E r a  e l  t a l  u n  h o m b r e  d e  

f o r n i d a »  y  v i g o r o s a »  f o r m a s ;  p e r o  c u y a »  f a c c i o n e s  d a b a n  á

conocer á primera vista la trisleza'que dominaba su alma. 
T od o  su com ercio, que m uy ordenadamente colocado, se 
hallaba sobre un m ostrador, consistía en varias produc­
ciones naturales y curiosidades de las montañas, tales co­
mo cristalizaciones, bastante» minerales, alguno» inslru - 
m calos de madera iiigcniosamenle labrados, v  sobre todo 
gran porción de cuernos de gamuza muy negros y alisa­
dos, que podían servir de puño» dc bastones ó  de estu­
ches.

Detrás de todo esto se hallaba sentado el vendedor, 
mostrando cierta inquietud mezclada de fiereza, .Aproxi­
mándome á él v i que el desgraciado habia perdido el brazo 
derecho, y  que ademas la dolencia de una de sus piernas 
le obligaba á permanecer lo mas del tiempo en ia forma 
que le encontré. Y'a por el inleré» que me inspiraba, ya 
por la ociosidad que me hacia apetecible cualquiera dis­
tracción; entablé conversación con  é l , que, girando en un 
principio sobre el precio de los diveríos objetos que esta­
ban á mi v is ta ,á  m uy poco tiem po, com o hablaba coa 
bastante facilidad ae esleiidió luego por mia preguntas i  
un circu lo  mas eslenso de lo  que permitían la» mercan­
cías que estaban á la vista.
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M i hombre se llamaba Ilaus R oitd i, nombre cuya pro­
cedencia helvética se puede m uy bien asegurar; antes de 
emprender su tráfico modesto lubia  sido cazador. —  "¡A h ! 
rae dccia, dirigiendo hácia los Alpes una mirada de amor 
y un suspiro que indicaba deliciosos recuerdos; y o  no lio 
estado siempre encerrado en esta maldita barraca. Hubo 
o n  tiempo en que libremente corria p or  las irioiitañas y 
ventisqueros de esos valles, M ejor que yo nitigiino cono­
cía las cumbres del Schcidek y dcl Sehecarzhom., y si el 
ignorante cirujano que no ha sabido matarme me volvie­
ra , junto con cl libre uso de mis piernas, cl brazo que 
me ha corla d o ; Qué alegría! Y o  encontraría las gam u­
zas, por mas que dígan que se han hcebo raras cn cl O ber- 
land.

•—Sois el mismo diablo, le repliqué sonriciidoine.— 
Volveríais sin duda? I.o que es por mí nic guardaría muy 
bien de semejaule oficio , y no tendría cn lau pequeña es­
tima mi pobre cuerpo.

—  Eso consiste, me replii ñ , en que jamás lo babel» en­
sayado, amigo mío, y mas os a Jmicaríaís si os dijera qac mi 
padre y mi abuelo habían sido victimas de la caza; y  que 
¿  pesar dc eso, nunca he deseado renunciar á ella, tanto 
que mientras aquí ha existido a lgo, (dccia  jurando y dán­
dose un golpe en cl hom bro cuyo brazo le fallaba) basla 
exhalar el ú llim o aliento Hubiera deseado siu escrúpulo ni 
miedo manejar mi carabina; mas ya puedo calcular que ha 
llegado ese tiempo, pues respecto á eso debo considerarme 
com o muerto, l ’ ara hombres com o nosotros l.i vida entera 
se encuentra cn Us montaña.s, y nada mas desvaino» que 
rocas que subir, precipicios que salvar, y gaiiiuiás ron quie­
nes luchar con audacia y valciitia. Privados dcl aire puro 
dc esos riscos y trasplantados al llano, nos vercis languide­
cer, asi com o acoutece á la rosa de los Alpes <¡ue abre solo 
*a capullo bajo la brisa reflejada de los hi.los.

Uua gruesa lágrima se deslizaba por ¡as mejillas de 
este cazador culusiasla, al pron inriar estas palabras. Pa­
recía un veterano recordando batallas de pasados lictupos, 
ó  un m ariuo, que p or  última vez contemplaba el occéano 
y  sus frecuentes tempestades.

Ilaus Boudi tenia felices disposiciones qiic merecían 
haber sido cultivadas. V olv í á verle eu diferentes ucasio- 
nes, y á poco tiempo llegue á saber loda su historia que 
rae refirió él m ism o, teniendo uu singular placer aun­
que siempre mezclado de am argura, cn darme exacta ra­
zón dc los altos hechos y peligrosa» situaciones dc su jn- 
TCulud aventurera.

En su trastienda estaba cuidado'am enle conservado lodo 
»u antiguo equipaje, q u eco  iisislia en grande» zapatos con pun­
tas de hierro para afianzarse al descender por la pendiente 
de un abism o, un bastón largo y cou  chuzo á su eslremi­
dad destinado á servir de apoyo en los saltos peligrosos, 
una hacha bien templada para corlar el liiclo y aun par­
tir  la roca, y una buena carabina en la que .s-.iíu A golpes 
de m artillo sc introducían la» balas. También existían alli 
«1 hum ilde zurrón  donde ¡levaba su» provisiones, y la ca­
labaza dc mimbres, á la cual sus labio» [>or una iiivetcra- 
■1» costum bre, pedían dc ralo en ralo d  cordial consola­
dor. T odo estaba alli guardado, mosir.vndo cou  orgullo 
■»s paredes dc aquel tabuco las reliquias del cazador.

¿Veis lodo esto? me dccia soni iéuaose^ pue» cada uno dc 
Mos Objetos que veis me trac sin cesar á la memoria iiifinidid 

e recuerdos dulces y amargos á la vez, Esla carabina fue un 
regalo Ue mi padre (D ios Ic tenga cn dcscaofo). Me la en - 
Ireg com o en prueba dcsu  salislbction.cl dia en que reunido 
con nuestros amigos mas allá del lago dc Luischina, introdu- 
je raí primera y dichosa bala por los lomo» dc uua gauiu- 
za, que uyendo dc nosotros s« dispouia á salvar la orilla 
opuea a e torrente, y  eso que pocos animales hay tan

astutos com o ese. ¡Cuántas veces despues dc haber pasado 
resignadameule loda una noche en emboscada, al despun­
tar el alba me llenaba de alegría al observar una manada 
de ellas paciendo Iraiiquiiamcnle la cnibalsamada yerba de 
un prado bástanle lejano! A  pesar de lo oculto que me si­
tuaba tras ta espesa maleza, la centinela ahauzada que nues­
tros enemigos no descuidan jamás en colocar á las inrae- 
diacioues del lugar de su festín estaba mas alerta que yo, y 
antes que tuviese tiempo de cargar mi earabina, un silvido 
penetrante ya habia Irasniilido ia alarma, y toda la ma­
nada corría á mas no poder. Entonces si que era menester 
trepar por aquellos riscos, pues ningún obstáculo detenia 
á los fugitivos. De dos ó  tres saltos á io mas, ya seles veia 
encumbrados ea ia cúspide dc un cerro , ya sumerjidos en 
lo proTundo dc uoa espantosa lv>rranca; pero gracias i  
D io», si elios corrían mucho yo nunca les fui cn zaga.

Veis también aqui una calabaza que me recuerda uua 
buena historia.—  Para su inteligencia cs preciso que sepáis 
que en cambio dcl privilegio qac el lautoii nos concede de 
cazar libremeiile por toda la cslcnsian del O berlanJ, te­
nemos impuestas algunas pequeñas cargas, com o por ejem­
plo la obligación, al casarse alguna jóven doncella , dc re­
galarla dos hermosas gamuzas, ni mas ni m enos, com o 
regalo de boda cuya carne haré su papel eu el nupcial 
banquele, y  cuyos cuernos figur.an en el ajaar de la casa. 
I’ eler J oe !, mi camarada cl mas íntim o y constante tenia 
una liermana.— llans, me dijo un dia Peter, Maedeli (esle 
era el nombre de la liermana) se desposa con M 'cber cl p o ­
sadero de Laulcrbrounen, y d.cnlroilo tres dias c» la fiesta, 
y  en ese caso, ¿ debemos dejar i  otros cl cuidado de presen­
tar á la novia uu regalo, dcl que otra alguna no pueda 
gloriarse? parlamos esla misma tarde, y veremos al través 
de los montes de hielo si nuestros vecinos del V'ales nos 
han hecho c l favor de no desanidar toda la caza. — M a- 
«10» á la obra , respondí, y con gusto , pues era siu duda 
1111 objeto de placer la espedicion que emprendíamos.

Para salir mejor con nuestro intento dirijim os nuestros 
pasos por unos sitios que no acostumbraban á recorrer los 
cazadores. Estábamos ft basUntes leguas de la población, 
cuando al amanecer descubrimos toda una tribu dc esc 
ganado, mas dificil de cojcr de lo  que podéis pensar. A  
fe mía , se me figura que les estoy oyendo silvar; en cuan­
to nos descubrieron corrían á escape que era una maravi­
lla. Kn verdad sea dicho, nos cosió mui ho trabajo el seguir­
los , y solo al medio dia fue cuando pudim os malar las do» 
gamuza» que queríam os, v despues dc reoojida» fue preciso 
tratar de la vuelta , la cual era de lodo punto incierta y 
dificil. Figuraos qne no» hallábamos en un pai» desconoci­
d o , donde nos habia conducido el ansia dc la persecución^ 
sin dejar tiempo al examen y reflexión. De un tado se pré- 
sciilaba un m ar de hielo sin lím ites, y de otro  un abismo 
perpendicularnicnle corlado y abierto ante nuestros pies, 
cuya profundidad apenas nos dejaba distinguir lo» borbo­
tones de espuma y bramidos dcl torrente que se precipi­
taba sobre las rocas algunos ceulcnares de toesas de don­
de nos hallábamos- Lo que mas nos inquietaba no c r »  It 
posibilidad dc bajar hasta cl fondo de esla garganta p r o ­
porcionándonos Je un m odo ó  dc otro algunos escalones 4 
lo  largo de su poco firmes paredes; sino cl que era pre­
ciso llegar allí con loda nueslra carg.i, y una cabra de Jat 
montadlas no es tan cómoda de llevar com o fácil de des­
cuartizar, pero en cuanto á este últim o partido , ¡q u íé a  
se hubiera detenido un soto instante! ¿que hubiera «lichis 
Macdeli si CR lugar de las dos gamuzas intactas, y  4  las 
que tenia derecho , tan solo se la hubieran presentado sus 
despojos?

Sin discurrir mas Pclerse ala con su presa 4 una cuer­
da que yo llevaba dc prevención, y se deja rod ar , —
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^ iw  q«ie yo  sajelaba fuertemente tin cabo de esla escala i  
una roca saliente que resallaba i  3Ü pies de profundidad 
p a r  encima del abismo. Llegó mi turno, y  con la ayuda 
del bastón, sentando los pies cn las quebraduras y  tortu o - 
lidades de la rota y con el apoye qne prestaba la espalda de 
Peter, pronto estuvimos ambos reunidos. Antes de IWgar 
a l térm ino de nuestros trabajos, repelimos mas de una 
vetesta misma m.sniobra, eii la cuaino teníamos mascuidado 

el de ir  escojiendo bien los escalones sucesivos; pero 
estando en esto sobrevino un incidente que nos puso en 
inquietad aunque p or  poco tiempo.

Atención, me dijo, (bajando la voz) Jocbel, durante una 
d* nucalras paradaa sobre las aéreas cornisas que eran ya 
«1 ta lc o  m edio dc salvación. — A leación , no metáis ruido. 
Pasados unos instantes me espHcó claramente pero i  me­
dia voz com o una águila disform e, de esa clase, tan solo 
conocida p or  los que vivimos en los A lpes, se bailaba 
perpendicular sobre mi cabeza atraída sin duda p or  el o lo r  
d# la caza. M uy pronto cn efecto v i lanzarse sobre m i, al 

y golpearme con  sus fuertes alas; pero habia tenido 
tieoipo de lom ar mis precauciones, y dirigiendo con mis 
manos el cauon de mi segura carabina, tropecé al gatillo 
c «a  el pie, y  salió el t iro , cuyo estruendo repitieron los 
ecos salvagcs de aquellos desiertos riscos. Llegamos por 
ú llinto á ¡nuestra habitación con las dos gamuzas y el mas 
b tlto  Lacmmergeyer, esle es el nombre propio del tercer in­
div iduo que matam os, y  cl mas grande sin duda que se ba 
con ocido en nuestros valles, y en los que ha sido objeto 
de terror y espanto. P or rerooipensa de los peligros á que 
m e espuse, me fue entregada, esla bella calabaza con su 
co rd o ii, de las propias manos de M aedeli, para la que 
fuá siempre su segando hermano.

¡  A h ! pobre R o u d i, le repuse después que me recobré 
d e  la grande em oción que roe habia causado su relato.—  
Y o  leniia ciertamente de no volverosá encontrar en el fon­
d o  del precipicio , sino m utilado en los términos que ac- 
tualm eate y  p or  desgracia lo  estáis, y de ese modo en 
que terrible batalla habéis pues perdido vuestro brazo?

— M i querido am igo, me contestó, eso es una triste 
aventura ; si al fin hubiera perdido el brazo por matar un 
aegundo Laemmergcyer n o lo sintiera tan to; pero ie he 
perdido sin g loria , cual un soldado que se rom pe una 
pierna mientras se h.-ilUen cuarteles dc invicrno....U u  aoü 
después dc! m atrim onio de Maedeli me encontraba en la 
cabaña de "W ebcr. Su esposa estaba ya á punto do parir, 
y  U  pobre sufría horriblemente. Era indispensable un 
ciru jan o, y  no habiéndole en la aldea, era preciso andar 
S leguas á lo  menos por ei cam ino ordinario para encon­
trarle. Ademas n o liabia quien fuese, y W e b cr  estaba de­
sesperado. De repente me viene á la imaginación la idea, 
de que corlando derechamente por lo  montaña), apenas ha­
bía  una hora de camino para poder llegar á la próxima 
aldea que tenia facullalivo. Nada me impusieron los obalá- 
cu lo í de la mucha nieve que babia caado el dia anterior, 
y  lo  impracticable del hielo; de nada hice caso y partí..., pero 
sin mi inseparable carabina.... Omisión que debia acarrear­
m e alguna desgracia, com o asi sucedió. Tara ir  mas ligero 
m e desembaracé de lodo peso, y airabcsado cl ventisquero, 
m i pie se deslizaba suavemente sobre la nievo reciente­
mente eslendida, cuando, n o habiendo apercibido una 
henaidura que estaba o c u li ,  dos picos de h ielo , me
aum erji en un instante á 3U ó  4 0  pies dc profundidad dc 
la montaña. Pasados unos momento» de debilidad, reco­
bre  mis fuerzas, y  aunque era verdad que padecía horribles 
dolores cn todos los miembros de mi cuerpo, me iha poco 
4  poco arrastrando á lo largo dc un arroyo que tenia su 
nacim iento en aquel s itio , caminando de ese m odo cerca 
d e  nna legua bajo una bóveda de hielo. ¡ Singular paseo

ipor vida m ía ! Llegué p or  últim o á la estremidad frontera 
I dcesle  abismo que ya creia mi tum ba, cuando alguicaa 
j pastores me recojíeroB. El cirujano fue llam ado, y no llegó 

sino para ver en el lecho de muerte á b  pobre Maedeli, 
y para corlarm e un brazo que de nada jpodia servirme en 
adelante. Despaes de eslo abandoné la m ontaña; pues me 
era insoportable la visla de los cazadores partiendo para 
alguna etpcdicíon con ámplio repuesto de pólvora y espe­
ranzas, y el solo eousuclo que eu lodo este tiempo hcieni- 
d o , ba consistido en la especie de museo que veis, junta 
con mis antiguos pertrechos.

S O B R E  E l -  ( i A N 'A n O  C A B .A L L .A R  E X  E S P A X . A .

D.esoE los mas rem otos tiempos fueron los españoles su­
mamente aficionados á ' los caballos, tanto que dice uu au­
tor antiguo, que los estimaban mas que á su propia san­
g re , y esto podia muy bien suponerse, ya p or  la inclina­
ción general á cuidar con  esmero esta dase de animales, ya 
p or  su abundancia en nuestra península, prom ovida por 
la esceleucia de sus pastos, de donde resultó que tos caba­
llos españoles han sido siempre famosos por su talla, agili­
dad y herm osura, com o lo acreditan P lin io , Y arron  y 
otros autiguos historiadores, lo cual pudo ser causa de que 
las mas de las ciudades en los tiempos prim itivos tom aron 
por insignia un soldado á caballo, que según el Florez es 
una indicación que prueba la inclinación de los antiguos 
españoles á su crianza y propagación.

Los habia eu todas tas provincias de diferentes castas. 
Los asturianos no erau de gran talla y hermosa figura; pero 
sobresalían asi en la velocidad y suavidad del paso com o en 
Ja fuerza y sufrim ieulo para ta carga. Los celtiberos eran 
tordos , semejantes á lo» de los partos, y afamados p or  su 
celeridad.

I-os romanos, según innumerables testim onios, despucs 
dc los caballos de CapaJocia, que eran los mas afamados, 
buscaban con  prcfereucia los españoles. A un se mejoraron 
m ucho mas b s  castas con la invasión Je los godos, gente 
p or  naturaleza belicosa, cuyas costumbres eran puramen­
te militares y sus enlrcleuimienlos, pruebas de luerza y agi­
lidad , con  las que se enseñaban á pelear en guerra verda­
dera. Lo propio sucedió con  los árabes que les sucedieran 
cn la dominación dc España, pues procedían de países loa 
mas fértiles cn caballos, com o lo eran la .Arabia, Persia y 
ciertas regiones de Asia y A frica , en cuyas historias se Icen 
batallas donde entraron en combate sobre SUÜ.OUÓ giiicCes, 
y esla abundancia era verosím il atendiendo á la natural 
disposición de aquellos climas para la procreación, y á las 
inclinaciones y nómadas costumbres de sua habitantes, y 
asi los árabes españoles conservaron la misma aücion á lo» 
caballos que sus ascendieutes, tanto que hubo historiado­
res dc esa época, que se dedicaron á escribir historias par­
ticulares de caballos famosos, sus linaje», propiedades y ac­
ciones mem orables, y otros compusieron esrelenles trata­
dos de veterinaria, que existen entre los mam iscrilos del 
Escorial.

E li las Andalucías com o mas próximas al A frica , y por 
el m ayor comercio con aquel pais, se mezclaron muy ame- 
nudo las castas, mejorándose y perfeccionándose m ucho las 
andaluzas, sucediendo poro roas ó  menos lo prop io  con las 
dc Castilla, por los muchos caballos árabes, que durante
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las treguas cu ella se iiitroduciaii, por medio de un tráfico 
bastante activo que eutre ambos países mediaba.

La misma guerra que los principes cristianos tenían 
que sostener continuamente contra los sarracenos, era cau­
sa dc la propagación y estima de los caballos, pues todo 
noble ó  propietario solariego, lo  mismo que b>s sciiures 
feudales, leiiiari que sostener cantidad degiiictes proporcio­
nada i  sus rentas, y com o la milicia nn era fija sino á suel­
do por temporada, lodos los inclinados al servicio de las 
armas procuraban acudir al llauiamieulo con caballo, pues 
entonces su consideración era m ayor que la dc los simples 
peones, tanto eu cl sueldo com o cn la repartición del bo­
t ín ; y ademas los caballeros, solo por tener que mante­
ner su caballo, gozaban preeminencias y dislinciones, con 
esencion de mucbas cargas que gravaban sobre el pechero, 
lo  cual llegó á roas alto grado, con el gran respeto y con ­
sideración que por entonces tenia el orden de caballería, 
que tantos requisitos y ceremonias exigía: aumentado aquel 
con  la educación, el am or y la galantería, mas y mas real­
zada en las divcrsíoues públicas, de donde iiacieruii aque­
llas costumbres y aventuras ridiculizadas por Cervantes, 
que n o son sino una pintura fiel de las que existieron en­
tonces en las cañas, justas y torneos, donde lucían á un 
mismo tiempo las mejores armas y caballos, y la gala y 
gentileza de los caballeros, consistiendo cn luuibas ocasio­
nes la vida ó  el honor d c  aquellos cn la fuerza y brio de 
un caballo, junto cou la destreza cti manejarle. Del conde 
Bueina se dice en su crónica que conosda caballos buscá­
balos é  teníalos é  fa c ía  mucho por ellos; non obo en Casti­
lla  ninguno cn su tiem po que tan buenos caballos óblese 
com o él.

Igualmente cn los siglo» medios contribuyó al aumento 
de la caballería la inclinación de los esp u o les  i  las cruza­
das, que conm ovieron á lod o  cl Occidente contra c l Orien­
te , las peregrinaciones á tierra santa, y sobre todo las mu­
cbas fundaciones de órdenes militares, en las que cn Ira ban 
las persona» -mas ilustres, cuyo principal rilo  era el de mi­
litar perpétuamenle á caballo, con lo  cual la multiplica­
c ión  de estos cruzados no podia dejar de influir en el au­
mento de la caballería.

De lodo esto resulta verosím il, el gran m'imcro de ca­
ballos, que no solo en los dominios árabes, siuo lambieu 
Cu los cristianos, exísiieron cn nuestra Península cn varias 
épocas de la edad medía, aunque no cu núm ero tan exage­
rado com o ban querido suponer algunos escritores, dicien­
d o  que en el ejército de Allbuso el VI derrotado por lo» 
m oros el 1086 habia sobre 4ü3 caballos, y que cn la co­
ronación de n . Alonsd IV  de Aragón se juntaron el 1328 
Cn Zaragoza 3 0 3 , ni menos lo que dice Macanas hablando 
de los reyes m oros-de Granada, de los cuales asegura que 
podían poner en campaña sobre 303 caballos, y com o quiera 
que esto sea, aun rebajando los cálculos exagerados y no­
toriamente falsos de algunos escritores, siempre resulta por 
otras mil relacione» dignas de toda fe, que eu ciertas épo­
ca» de la edad media abundaron m ucho lo» caballos en 
nuestra España, aunque n o sea posible determinar su nú­
mero.

(,Se eaneiuirá.')

E L SEPULCRO T  LA  CUNA.

(ncdieada á mi amigo el Señor Dou Manuel Juan Diana.)

J ^ o s  polos sois dc 1a vida, 
esos secretos de Dios, 
cuyos arcanos terribles 
nunca el hombre descubrió. 
Esas invisibles puertas 
de esta mísera uaosíoii. 
cuya llave está guardada 
cu ia roenfc del Seüor.
Y o , misera criatura, 
que siu saber donde estoy, 
me atrevo á pensar, me atrevo 
cun ojo escudriñador 
alzando mi vista audaz 
por la diáfana eslension, 
á pensar en la carrera 
dc ese deslumbraole S ol; 
á querer parar «I curso 
del impetuosu .Vquilun , 
á sorprender do se cuajan 

aromas dc la Dor, 
i  trastornar de lus rios 
la marcada dirección, 
i  romper de lus planetas 
el lazo que los unió, 
ya en la misteriosa noche, 
ya del dia en el fulgor, 
ya en lo aorbo de los mares, 
ya en la furia dcl lurbiuo, 
ya cn las flores marchitadas, 
yn en las de vivo esplendor, 
al hondo de las cavernas, 
en el aire, cn eJ crisol, 
eir lu frío dc la muerte, 
de la vida cn cl calor, 
en el beso de la Virgen, 
y  en todas parles ¡ ay Dios! 
veo la palabra nada 
delante de mi intención. 
Siempre esas puertas de hierro 
oponen á mí furor 
una barrera , que solo 
pudiera romperla Dios.
Y y o , misero gusano 
que entre la escoria nació, 
que solo tengo de! mundo 
la mezquina sensacioo,
¿ b e  dc levantar mi tuano 
para abrir lo que *1 cerró T 
¿h e dc rasgar de las nubes 
«I cristalino vapor?
¿ he de sumirme en lus mares?
¿  be de luchar con el sol ?
lio , que á la palabra nada
sigue mi deseo en pos;
lio , que esas puertas de hierro
oponen á mi intención
u/ia barrera que solo
pudiera romperla Dios.
Y cntoBces, si no rae es dado 
concebir lu que et pensó;
si el raiinik en vano se afana, 
y en inútil confusión 
se estrella con su delirio, 
i  quiés eH orgullo le dió? 
Oontra su destino insano 
en continua rebelión
entre la dad» y 1» fé 
acométele el dolor.
¡ O ht  ei tuviera las alas 
del impetuoso Aquilón,
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s i  i n r  p r e s l á r a  s u  f u e g o ,  
l o d a  s u  e n e r g í a  c l  s a l ;
¡ o h : v i v e  D i o s  q u e  a r r a u c i r a  
d e  l a  m e n t e  d c l  S e ñ o r  
e s a  l l a v e  q u e  n o s  c i e r r a  
n u e s t r a  m í s e r a  m a n s i ó n .
¿ P o d r é e n e )  l l a n t o d c i  n i ñ o  
s a t i s f a r e r  m i  a m b i c i ó n ?
¿  P o d r é  e n  e !  s e n o  r a a t e r n o  
d e s c u b r i r  m i  i n t e n t o ?  n o ;  
s o l o  c l  n i ñ o  e s  q u i e n  p u d i e r a ;  
m a s  s u  i n f a n t i l  i n t e n c i ó n  
e u b i e r l a  e s t á  c o n  u n  v c í o  
d e  t r i s t í s i m o  e s t u p o r .
Y ' e l  m u n d o  s o  l l a m a  s á b i o ,  
j  d e  t a l e n t o  p r e c o r ,
;  n o  s a b e n  t o d a v í a  
l o s  h u m a n o s  l o  q u e  s o n ,  
y  s c  e n c u e n t r a n  p a d e c i e n d o  
e n  e s t e  s u e l o  d e  h o r r o r ,  
y  v e g e t a n  s i n  s a b e r  
c o m o  f u é  s u  c r e a c i ó n .
V u  t u r b o  c o n  m i  d e s t i n o ;  
y o  q u i e r o  s a b e r  q u i e n  s o y ;  
q u i e r o  r o m p e r  e s a s  p u e r t a s ,  
e s e  r u d o  c e ñ i d o r  

d c  l a  v i d a ,  q u e  a l  q u e b r a r s e  
i l e v a  e l  p e n s a m i e n t o  e n  ¡ h)S . 
• á r c a n o s  s o n  q u e  q u i z á  
e t e r n o s  y  s á b i o s  s o n ;
; a y !  e s a s  p u e r t a s  d e  h i e r r o  
o p o n e n  á  m í  f u r o r  
u n a  b a r r e t a  q u e  s o l o  
p u d i e r a  r o m p e r l a  D i o s .
S i e m p r e  l a  p a l a b r a  nuda 
e s t á  í r c n l e  4  m i  i n t c t i c i o n .
V e n g a ,  v e n g a  d e s d e  e l  c i e l o  
u n  r a y o  e s i é r m i n a d o r .  
v e a g a  e l  v o l c á n i c o  r m d o  
d e  l a  n i e b l a  y  e l  t u r b i ó n .
V e n g a  á  d e s t r u i r  m i  v i d a ,  
y  e n  s u  c a n a i t i c  v e l o z  

a l  s o n  d c  l a s  t e m p e s t a d e s  
J  d e l  r a y o  a l  r e s i d a n d o r .

V e n g a n  c u a l  t r o p a  d e  f u n e s t o  b a n d o  
e n  r e v o l t o s a  c o n f u s i ó n  s a ñ u d a :  
v e n g a n  p o r  e l  e s p a c i o  r e b r a m a n d o  
q u e  d e  D i o s  e !  e n o j o  l a s  e s c u d a .
E l  - V q u i l o i i  h o r r í s o n o  t r o n a n d o  
J a s  g r a v e s  a l a s  c u  r e d o r  s a c u d a ,  
y  l a u c c  s i u  p i e d a d  e n  e s t e  m u n d o  
s u  l a u c o  s o p l o ,  s u  m u g i r  p r o f u n d o .

Q u e  y o  l e  e s p e r o  a q u í ;  y o  e n t u s i a s m a d o  
q u i e r o  s a b e r  a r c a n o s  d e  e s a  c i e n c i a ;  
v o  s o l o  s o b r e  e i  m u n d o  a m e d r e n t a d o  
d e l  l u r b i o a  a s p i r a r  q u i e r o  l a  e s e n c i a ;  
d c t a i i a r  s u  e n o j o  d e s p i a d a d o ,  
q u i e r o  a r r o s t r a r  s u  o m n í m o d a  p o t e n c i a ,  
q u i e r o  a l  s o p l o  d e  r u d a s  t e m p e s t a d e s  
v e r  l o s  h o m b r e s  t e m b l a r ,  y  l a s  c i u d a d e s .

A q u i  s o b r e  e s l a  p e ñ a  d e s c a r n a d a ,  
i i i i r a n d o  a l  m a r  q u e  p o r  m i s  p i e s  r e t u m b a ,  
í a  m e n t e  e n a r d e c i d a ,  d e s c a r n a d a ,  
a l  s o p l o  g r a v e  d c  l a  a u s t r a l  b a l u m b a ;
1 o r  l o s  t o n i i n e s  d e l  e s p a c i o  e c h a d a ,  

l o r  CSC e s p a c i o  q u e  r u g i e u l c  z u m b a ,  
l e n a  d f  g r a u  i n s p i r a c i ó n  l a  m e n t e  

j  c l  p e c a u  a r d i e n d o  c u  i i u » i o n  d e m e n t e ;

A q u í  s o l o ,  s i n  l e y  y  s i n  c r e e n c i a s  
s o r p r e n d e r é  l a  e n f e r m e d a d  d e l  m u n d o  
s o r p r e n d e r é  v o l c á n i c a s  e s e n c i a s  ’  

a l  r e b r a m a r  d e l  r a j o  f u r i b u n d o .
Y  d a n d o  l i b r e  c u r s o  á  l a s  d e m e n c i a s  
d e  i n i  a u d a z  p e n » a n i i c u t o  s i n  s f ^ u i i d o ,  
v e r é  c l  a r c a n o  m á g i c o  q u e  e u c i e r r a  ,  

l a  g r a n d e  i n a r a v ü f s  d e  l a  t i e r r a .

V e r é  e s a  i n m e n s i d a d  ,  e s e  v a c í o ;  
v e r é  c l  t u r b i ó n  t a m b i é n ,  y  l a  t o r m e n t a ;  
v e r é  e n  m i  a r d i e n t e  y  c i e g o  d e s v a r í o  
d o n d e  e s l e  m u n d o  s u  e s t e n s i o n  a s i e n t a .
D e l  h u r a c á n  d e s p r e c i o  e l  p o d e r í o :
S u  f u e r z a  ,  s u  p o d e r  n o  m e  a m e d r e u l a ;  
e n  é s l a s i s  m a g n é t i c o  i n l l a m a d o  
q u i e r o  s e r  p o r  s u  b r í o  e n l u s i a s m a d o .

S i g u e ,  a r r e c i a ' ,  t u r b i ó n  ,  s i g u e  b r a n t a u d o :  
a r r e c i a ,  t e m p e s t a d ,  s i g u e  r u g i e n d o ,  
e s a s  o l a s  d e l  m a r  e s t á n  t e m b l a n d o ,  
c o n  e l  c r u g i r  d e  l u  t e r r i b l e  e s t r u e n d o .
A r r e c i a ,  y  v e s  s u s  o l a s  e n c r e s p a n d o ,  
a r r e c í a .  y  y e s  t u s  a f a s  s a c u d i e n d o ,  
y  a t  a l z a r  t u s  e s p l é n d i d a s  m o n t a ñ a s  
v u l c a n i z a  d e l  c i e l o  l a s  e n t r a ñ a s .

; Q u i é n  p u d i e r a  á  l u s  m o n t e s  i r  a s i d o  I 
e n  m e d i o  d e  l u s  o v a s  c o l u m p i a r s e  
é b r i o  c l  p e c b o ,  y  c l  a l m a ,  y  e l  s e n t i d o ,  
y  s u b i r  h a s t a  c l  c i e l o ,  y  e l e v a r s e  
t a n t o ,  q u e  v i e r a  a l  m u n d o  d e r r u i d o  
i n s e c t o  v i l  t e m b l a n d o  d e s m a y a r s e ,  
c u a l  á t o m o  s u t i l  q n e  o c u l u  'a p c n a  
s n  c a r c o m i d a  f a z  e n t r e  l a  a r e n a .

$ 1 .  a l l i  e s t á  D i o s ,  a l U ;  y o  q u i e r o  a l z a r m e ;  
l l é v a m e ,  t e m p e s t a d ,  s o b r e  l u s  h o m b r o s ,  
y  q u e  p u e d a  s u b i e n d o  r e c o s t a r m e  
e n  t u  t e c b o  d e  d i á f a n o s  e s c o m b r o s .
S í ,  Y o q u i c r o  s u b i r ,  q u i e r o  a d m i r a r m e  
c o n  e s o s  t a n t o s  Í n c l i t o s  a s o m b r o s ;  
q u i e r o  s e g u i r  t u s  d e s t r u c t o r a s  h u e l l a s ,  
y  t e n o r  p o r  a l f o m b r a  á  l a a  e s t r e l l a s .

L l é v a m e ,  r o n c a  t e m p e s t a d  v i o l e n t a ,  
e n  m e d i o  d c  l a  s o m b r a  t e n e b r o s a ,  
a n t e s  q u e  r o m p a  c l  a l b a  c e n i c i e n t a  
d e l  c i c l o  l a  c o r t i n a  m i s t e r i o s a .
A n t e s  q u e  v e n g a  e l  S o l ,  q u e  s i  p r e s e n t a  
s u  l u z  d c  o r o ,  s n  m a s a  f u l g o r n s a ,  
s i  e l  é l h e r  v a g o  c n  e s p l e n d o r  i n u n d a ,  
h a  d e  v e n c e r  l a  s o m b r a  t a n  p r o f u n d a .

¡ S i g u e !  ¡ a r r e c i a ,  t u r b i ó n I  s i g u e  b r a m a n d o ,  
a r r e c i a ,  t e m p e s t a d  .  s i g u e  r u g i e u U o ,  
e s a s  o l a s  d e l  m a r  e s t á n  t c m b l a u d o  
c o n  e l  c r u g i r  d e  t u  i c r r i h í e  e s t r u e n d o .  
¡ A r r e c i a !  y  v e s  s u s  o l a s  e n e r e s p a n d o ;  
a r r e c i a . y  v e s  t u s  a l a s  s a c u d i e n d o ,  
y  a l  a l z a r  l u s  e s p l é n d i d a s  m o n t a ñ a s  
v u l c a n i z a  d e l  c i c l o  l a s  e n t r a ñ a s .

S í ;  a l l i  e s t á  D i o s ,  a l l í ;  y o  q u i e r o  a l z a r m e :  
l l é v a m e ,  t e m p e s t a d ,  s o b r e  t u s  h o m b r o s ,  
y  q u e  p u e d a  s u b i e u d o  r e c o s t a r m e  
e n  t u  l e c h o  d c  d i . á f a n o s  e s c u m b m s .
S i ,  y o q u i c r o  s u b i r ,  q u i e r o  a d m i r a r m e  
e n  e s o s  t a n t o s  I n c l i t o s  a s o m b r o s ;  
q u i e r o  s e g u i r  t u s  d e s t r u c t o r a s  h u e l l a s ,  
y  t e n e r  p o r  a l f o m b r a d  l a s  e s t r e l l a s .

.A l l í  t u  e n c o n t r a r é ,  a l i i  r s ' g a n d u  
e s a  t i i i i c b l a  d r  l a  i i o c l i c  u m b r í a ,  
á  t u s  m o n t e s  a s i d o  i r é  l l e g a n d o  
h a s l a  r o m p e r  l a  b ó v e d a  s o m b r í a .
S u b i r é ,  s u b i r é ,  i r é  e s c a l a n d o  
l l e n a  d e  a r d i e n t e  f u e g o  e l  o l m a  m í a ,
V s a b r é  e n  m i  d e l i r i o  s i n  s e g u n d o
i o  q u e  e s  l a  e t e r n i d a d ,  y  r i  c a o s ,  y  c l  m u n d o .

F r .a s c i s c o  L i ; i s  d e  I I e t e s .

MAURIP: l.MPRENTA DE L.A YIÜDA DE J01ll)-\X V . HtJO.S.
Ayuntamiento de Madrid




